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]S[üESTRO GRABADO 

Uno de los pafscs que más s( prestan á las inves-
íigacioncs del arqueólogo, del etnógrafo y del his­
toriador, es sin duda alguna l i hermosa isla de 
lava, asiento un dia de poderosísimos imperios pro-
i-lucto de la antigua civilización de los indios, como 
lo prueban las grandiosa- ruinas que existen en su 
suelo, y centro hoy de la actividad comtrc i i l y ci­
vilizadora de las posesiones l i ' landc'as en la Oc 
-eanía. 

Difícil seria, sin embargo, hasta el dio, trrzar el 
cuadro de las trasfor.Tiacion-.'s históricas de esta 
h-'i-mosa isla, para cuyo trabajo sólo existe;; imper­

fectos datos y confusos recuerdos, entre los que 
descuellan como jalones ó puntos de mira, la inva­
sión de los indios, el imperio de Madgiapahit y los 
de Bantam, Mataram, D'ahatra y Cheribon, funda­
dos los cuatro últimos por los árabes á principios 
del siglo XV. 

No sucede otro tanto con el período moderno 
que enipi;za á principios del siglo xvi con la c o n ­
quista df.' Java por los portí gueses, los cuales no 
supieron conservar rr u tho tiempo su preciosa co"-
quiitn, de la que futren dtsposcidos & lines del ci­
tado sif»Io por los h<jl<indtscs. Desde entonces hasta 
hoy, Jiva hn ícguií lc ícelas las vicisitudes de la 
histoiia de l l o l a n d j , que ha hecho de su conquis­
ta una de las colonias más l:orecier>tcs. 

Pocos países hay en el globo tan profusamente 
dotados por la naturaleza con toda clase de mara­
villosas producciones. Su clima varía, según la 
mayor ó menor elevación de los lugares, entre los 
mortíferos rigores de los países tórridos y las dul­
zuras de que disfrutan los habitantes de las regio­
nes meridionales de Europa. 

Sus producciones son por consiguiente de las 
más ricas y variadas, distinguiéndose entre las más 
¡importantes el arroz, cebada, maíz, judías, lentejas, 
mijo, sorgo amarillo, iguamo, batatas, patatas, 
f-uisantes y todas las i s,?ecics de plantas culinarias 
c'e Europa, caña de azúcar, gengibre, pimienta y 
otras riquísimas especias. Por último, entre sus 
bien sazonadas frutas, se distinguen la anana, gua­

yaba, plátano, mangursan, sandía, naranja y pam-
plemusa, y entre sus flores la rosa de China, el 
raarsen y los nictanlios. 

No menos ricaes Sutanna, cuyas especies princi­
pales son: el búfalo, carnero, caballo, elefante, ca­
mello, asno, buey, ciervo, gacela, liebre, conejo» 
diversas clases de tigres, panteras, jabalíes, rinoce­
rontes, monos, ardillas, multitud de aves de corral 
y caza, el gigantesco casoar de las Molucas, etcé­
tera, etc. 

La capital de la isla es la hermosi ciudad de 
Batavia, de la que ha dicho recientemente un ilus­
trado viajero, \!. Desir..' Charniy: fBatavia es sin 
contradicción la ciudad más bella del mundo, y la 
más conveniente para los europeos que habitan 

BUITENZOUG: EL PARQUE DEI. GOBKRNAUOlt HOLANDÍ.S 

aquel país tan cálido. Más bien que una ciudad, es 
un magnífico é inmenso parque sembrado de casas 
y "palacios. 

En vez de calles hay anchas avenidas, bordadas 
de grandes árholes, y embellecidas por una vege­
tación exuberante. Sus bellas casas, con sus mi­
radores de columnas, destacándose en blanco bajo 
1J espesa sombra de palmeras y varíngines, espe­
cio de elevadísimas higueras, semejan templos 
¥>• icgos en medio de un bosque sagrado. 

Hablando de Batavia, puede tolerarse toda exa-
^f-rjcion; la admiración no tiene límites; cuanto 
iT̂ Ás se recorre la ciudad, más bellezas se cncuen-
iifin en ella; aquello es una inmensidad de sombra 
y d; virdura. Adonde quiera que uno di:i.^;: sus 

pasos encuentra nuevas perspectivas, y de dia 6 de 
noche, bajo la ardiente luz del sol ó en medio de la 
transparencia dé las noches estrelladas, se observan 
efectos de una grandeza incomparable y de una 
poesía arrebatadora. La vida de los hombres , el 
cuadro de las calles, los tipos más curiosos y los 
vestidos raás brillantes se armonizan con lo pinto­
resco del paisaje; para el viajero todo es nuevo y 
sorprendente, todo encanta y maravilla. 

El cuadro no puede estar mejor acabado ni más 
l leno de verdad. 

A sesenta kilómetros de Batavia, se encuentra el 
magnífico sitio de Buitzenzorg, al pié del volcan 
Gr.i;i-.Si'.iik y ll.inqucado por dos rios. 

Esie sitio, roicaJo J . admirables paisajes, s em­

brado de hoteles, jardines, palacios y estableci­
mientos balnearios, es la residencia de verano del 
gobernador general, el cual posee un suntuoso pa­
lacio colocado en el centro del Jardín Botánico 
más rico del mundo . 

Delante de la entrada principal del palacio hay 
un inmenso parque sombrío y misterioso, á través 
del cual se abre una anchísima avenida, que re­
presenta nuestro grabado, formad.i á ambos lados 
por seis hileras de gigantescos plátanos, que entre­
lazan sus ramas formando hermosa bóveda de pe­
renne verdura. 

Una rápida ojeada basta para formar ¡dea de .a 
espléndida y exuberante vcgctscion de aquel cielo 

privilegiado, donde se han dado cita todas las 
magnificencias de la Creación. 

MiGUBL bs T O R O GÓMEZ. 

Ayer tnvo lugar la recepción pública en la 
Academia de la lengua, del Sr. D . G a b i n o T e -
jado. 

Presidió el acto el conde de Cheste , y ocupaban 
el estrado varios académicos. 

El discurso del nuevo académico versó sobre el 
concepto del arte, revelando en él el Sr. Tejado pu­
reza de dicción y dominio del idioma. 

Le contestó el Sr. Nocedal, haciendo la apología 
de su rpadrinado y combatiendo con vivera los 
principios liberales y manifestindose intolerante 
en las ideas religiosas. 


